
D ias señalados p ara  barrer .• los Miércoles y Sobados. L a  ESCOBA no admite subcritores ; porque ju zga su Ro~ 
doctor que los fieles afectos a  la  limpieza, sabrán buscarla en la  L ibrería  de Hernández, en lo de Varóla en la P ía - 
zá M ayory en el Almacén de D • P ablo  Domenech y  en el Cordon en casado D. Vicente X»owi6a.— Precio tt vintenes.
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REVISTA G EN ERA L.
Sin preceder citación alguna, toque de 

«tambores, pifanos, co-neta®, ni clarines, voy 
á pasar revista á mi ejército. Atención: y no 
perder sentido en lo que quiero hacer, pensar 
y decir de las cosis, de los hombres, y de sus 
hechos. Empezarémos echando á los enemi 
gos do Dios y de lo5» bueno* por delante, Cons­
piradores.................Presentes................ , Eso sí,
¡ bueno! así me gusta la gen’e, deslabada, im­
pávida, audaz, desverg°zada,y,ynadamas. Sin 
esas calidades, no puede un hombre ser com- 
p'eto conspirador, porque-no sirve para sobor­
nar, hacer pasquines, ni derramados á ciertas y 
determinadas horas de !a noche. Ahora bien 
.- están Vdes. presentes ? buenos por supuesto, 
gracias á Dios, sin lexion alguna por la jonero. 
sidad, tolerancia y calma de nuestro Gobier­
no : animados de! fi me proposito de embrollar - 
la lista hasta que t uinfen los extrañaros Echa 
gue y Urquiza, para tocamos el v olin, mandar 
nos en presente al gen 'roso y humano D. Juan 
Manuel, apalearnos y en fin meternos en un 
cuerno y taparnos con otro............... Pero, es­
tán verdes todavi i,...........Y ..........que Diablo!
aquí falta mucha gente ¿ por qué no agiste ? 
¿está enferma, 6 escondida, temiendo p’ las he 
chaay por las que están por hacer?.. . . . . . . Y
es verdad ; ahora recuerdo, que dijeron, habi 
an oido decir á quienes lo sabían, que los pa­
jarracos mas gardos de la partida de facciosos 
de adentro, se hicieron los perdidos : que per­
didos para el público se habían hallado para 
olios; que estaban en sagrado haciendo de las 
suyas y de las agenas. . . .  P ero ó yo no pesco na
da, y entiendo menos, ó no hay lugar sagrado 
en parte alguna de la tierra para ocultar cedí 
ciosos, anarquistas, conspiradores ó como V d. 
quiera llamarlos. E-te para mi es un axioma 
político, y bien sea un Cónsul. Ing’es, Francé’, 
Portugués, Brasilero ó Norte—Américano, si 
presta auxilio ó protecrion á un crimina1, para 
huir del castigo délas leyes, de las pesquizas ó 
persecuciones de la autoridad, no puede ni de­
be pasar mas hallá do lo regular, de lo justo y 
natural. Si asi no fuere, si por ün yo lo quiero

porque soy representante de una nación gran 
de, convirtiese su casa, en guarida de cuanto 
Diab o quisiere acojerse bajo su bandera para 
estar á mansalva embromándonos, hostilizan­
do al Gobierno y á la Patria, seria muy malo, y 
mali-imamente obrado. Pues señor, los que 
me faltan, cuantos se han escapado sin asistir
á mi Revista, dicen los murmuradores, están 
escondidos en la casa de un Cónsul; yo no la 
creo, por la cencilla razón, de parerorme quo 
un funcionario extrangero, no debe compróme 
t« r su buen nombre, por nn Zote, un cualquiera 
ó badulaquiilú, que vino sin camisa y pasó, á
marquesi lo en un santi amen sin menta ni valor 
ni cosa que lo valga, nada mas que.por adulón* 
cilio, mequetrefi!lo, y presumí di lo.— Entre oa­
ta gente, no hay otra novedad por.ahora,

------PERIODICOS. L*cs vivientes maa
útiles de la sociedad, sí, pero lo serian si ello» 
fueran lo que deben, en vez de ser lo qqe son ; 
si no divagasen tanto ; sítubiesen un plan cu­
alquiera, y fuete como se fuese, lo desarrolla­
sen con dignidad siempre, con sibthdad, decen­
cia y cultura. Mas por desgracia, la mayor par­
te de los q‘ escriben entienden eso3 tratos, muy 
poco y sin pararse en pelillo-’, llenan sus núme­
ro', unos tras los otros, corno pueden, como 
quieren, mas bien que como deben y saben 
Examinando con detención uno por uno de los 
papeles, periódicos y diarios, que se publican 
entro nosotros, tentaciones vienen a uno de 
creer que juegan al tira y afloja; que unas oca­
siones sin motivo, sin tono ni son, alan mu­
cho, y de la propia manera aflojan todo cuan­
do les parece que van bien dn'lns. Soy ene­
migo declarado de las personalidades, tnn’o y 
en tal estremo, que no gusto usarlas ni con lo» 
Perió ücos; por eso c*, que sin nombrar el
Santo, día de í-u nacimiemoT muerte, quiero 
reco rd ar un cuento, historia, «uecdota, p no 
vela, porque|&mq en nuestros día» #  todo
i«»ual. no se distingue lo cierto y probante, de
lo dudoso, y absolutamente falso, cua qniera do 
esos nombres es propio, desde que por aindi- 
dprá diga, que es una verdad tan grande fjwao 
una casa. Puee es el caso, y como iba
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cndo, que un L/fifí̂  íistá amigo; de buena fé, 
del órdcti é imtifuciones, que se yo con que 
motivo, íes pegó una sacudida buena á sus de­
fensores admitiendo dos comunicados, que i
manifestando dos tendencias opuestas,"de Hcm |
modos pfendieron,á Iq^causa, e^unq tiro ,á los
colorodos, el otro á los compira<lore8, y el uno
y. el otro,! liici e r o n al cu<■ rp.o po: ú i co1 u na herida, 
que para curarla hubo menester remedios que 
no estuve, no estoy, ni estaré con ellos. Al bu­
en enténderfori' ódeós -palabras bastan, Él 

• maldito Decidido ¿asa fuerte, y E l B ravo, fue-, - 
roncos autores de esas obras cuyos resultados 
solo uno, de los hombres de juicio no hubo,'

- qíi'o las aprobase.? I-oíal a éste desvarro pe­
riódico; semejante, peor, mil veces mas feo; po 
<lriá citar mas dé uná docena, inas de dos; y de 
ilíez también, en ese y en los’ otros ; pero sien­
do el tiempo tari preciso para continuar mi Re­
vísta, bueno és no emplearlo con los Periódis-
tas y periódicos solamente.—Pasemos á otra 
c a s a ;! ' / ; ’ ínt 00 r.í*i:r> n rto Kop.ilyitoiB'? ,
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---- ¿-EMPLEADOS. Oh ! este cuerpo es
fuerte; ¡respetable, aunque pobre, compuesto de 
individuos eterebjénós ; y dan'-;'diferentes por 

v̂ tis" color-es,’ como por las figurás. S'e¡ organi­
zó Cómo és dé moda entre úósótrós,’ y por lo 

, que.d’já atites y n i me- cansare de repetir, que 
estamos destinados á imitar a todo: el mundo :
se organizó regalando los empleos , para los 
hombres, sin reparar ni sófíar en averiguar si i 
los tales hombres efán'apropositq para ellos: j 
por esa razón es, que, en cualquier departa- 1 
mentó se encuentran individuos que la vista so 5 ! 
lo produce un ef ctó riaucéa’bundo á los con I 
currentcs, se hallan fatuos insufribles, orgullosos • 
necios,'y en alguna q‘ otra parte, alguno q‘ otro I

■‘¡i q‘ en la oficina, ro propio q‘ en la calle se figura ha- r 
ce un gran favor consaludar ásus iguale», y aun 
á los que valga u rnas que él. Tan inflados co. i 
mo globos aerostáticos, son un proceso vivo q’ 
acusa en todos momentosá la sociedad, porque 
toleran á necios tales, que siendo subditos ali­
mentados pór el sudor de todos, se creen amos, 
y amos'delia calidad inferior de ellos.’ Gene*

- ralmenté, I03 fenómenos de este jenoro, que 
conocí y conozco, no valen ni una fumada de 
cigarro de tabaco de virjinia, son nulos para

.-todo, y por todo hacen obstentacioh. Si algún ¡
dia (lo (jüe Dinsno permita) tubiese á mi dis­
posición la influencia en la di.-tribuí ion de enr 
píeos, por San Echagúe y cotnpaña’eros marti 
res, eme tin torito do esos, nó ocupaba el en- I
cargo tje pprtpro de ministerio, do alguacil, ni I
de mo¿Q de confianza de aduana; porque estoy | 
conforme con los buenos do nuestros padres q‘ 
dccian—tfiiralclacq^ay verás la leche que puede

)  .  .  m

dar. Las propias palabras se me escaparen 
mas de Una vez que oa pena de mis pecados 
he dado ruanos á boca con un viviente, que 
es el prototipo de la fatuidad personificada, 
que'nÓ lo poilria pasar ni convertido en pildo­
ras de . la mano del Farmacru ico Cha­
quet: E?tos hombres ni reducidos á la nulidad 
para que, nacieron*.dejan de hacerso aborreci- 
dqs de sus iguales, inferiores.y superiores.

_  Esta es
una pasión o qinada del viwio ele dar los em­
pleos á loa qii£. meiias lopiejecen, y^q l̂as mas 
veces són iircíipaces para desempeñarlos : pa­
sión infernal, por l,a que muchos individuos úti­
les mueren sumidos en la nada y miseria por 
copspguir cualquier empleíto á sueldo del esta 
do ;, pasión que roba á la producción brazos 
capaces, que se amortizan por sécula-scculorum. 
Esta enfermedad, se ha hecho contajiosa éntre 
nosotros, y por caridad, compasión á la frajili- 
dud.iiuestra, de seguir el ejemplo que nos dan, 
debemos curarla aplicando e! preservativo do
no admitir qmpeños para empleados ni á los 
hombres qué los pidan. Los empleos deben 
darse, á quiénes'los; merézcan, por su capaci­
dad, servicios, patriotts/nq y virtudes. Cuan­
do se proceda por este orden desaparecerá esa 
turba de menujcante|, ó solicitaiites de emple­
os, y naturaImfenlp cesará entonces la Empleo 
manía, ó la manía de pedir emp'éos, como si 
fueran décimos, pan, y carne, que pueden re­
galarse á cualquiera, sin perjuicio de un ter­
cero.— A otra cosa.

— - M I L I T A R E S .  Entre nosotros,
esta el ise es muy infortunada. Viene á servir 
de, pavos á nuestras bodas, cuando por nues­
tros dimes, y dírete*’, damos el vuelco, jiro ó 
vuelt.a q‘ dá la maquina de una noria, á la soci 
al. Entonces, ¡ que Diablo! los servicios, las 
fatigas, necesidades y heridas, todo se raya en 
agua, se manda ai'olvido con la carga corres­
pondiente de maldiciones. Asi, es, que aun­
que me pintarap santos, y regalasen un niño 
de oró cubierto de piedras preciosas tan gran­
des cóm'o garvanzos ú alverjas por que variase 
mi opinión no lo haría;y acto continuo, ordé. 
nariá á mis hijos, nietos, bisnietos y tataranie­
to ,̂ que por ningún motivo fuesen militares do 
profesión. A cualquier parte que vuelvo la 
vista, veo justificada mi resolución. Allí exis­
te un individuo otyidado, aqui un guerrero de 
la independencia sumido en la miseria ; por 
a.cuPa, otra multitud de Generales, gefes y ofi­
ciales'emigrados mendigando el sustento en 
pago de Ja hambre, peligros y miserias sufridas
en la guerra dé la Independencia, y este coa-y Oreflj of fi/jlüy3To í>n Riíf (Béis twi

.o t  cr/ I’D jorj ¿Fías j* ‘ ..tlliU'l:



<J;o, con mas ó menos viveza en los colores lo 
oigo referir de todos loé estados que fot— 
irían los lŶ joé de Ids lcs|j'ifióle?. Asi es, que 
he llegado á codipudf^bér á todo tnr'itar cuando 
esta eii prosperidad;•temiendo que en un cam 
bio quede á la luna de Valencia, sin empleo y 
sin plato ; porqué tal es It» que sucede si rio' 
entregan el ro *t]uete en una áecion. Pór es 
tas desgracia», y por aquellas razones, debería 
dispenmrse á esta clase la mayor considera 
rion posiblp,'Cuesté lo qué’cóstnte, y cbn pre- 
faron.cialá tanto cobre débafdc que’feón la pei'i-7' 
I¡a de esta tierral có’rfio de las deinas dél mun­
do progrcsifet'ven el ami dé ID3Í), de. lá era ! 
cristiana.—Siga la Revista.

A J I O T Í S T A S .  E  sta es pele ib
r 1

de vicho?, son peores qu.e las sanguijuelas;,pu- 
eá aunque estas, (gracias á nue-tros médicos 
sistemáticos) tienen -la convsioii de chupar ¿a 
sangre á íóshumanos, los otrosrem»iso de la 
libertad de Ja industria, á. íos mi'i’aros, á jos em­
pleados, á los acreheíjiote-» al , tesoro pqblicQ,¡ 
al Gobierno, y á Dios si se les presentasen le 
chuparían hajsjaJ-MUStancia: mucosa á los cu 
erpo?, y á las alaras el poder de dirijir nuestros 
cuerpo#. Entre esta plaga, abortad^, precisa­
mente por eriiífierno, hija lejitirna de Lucifer, 
existe uu JUDIO de aquellos de ruanca ífthy&r 
que no comen sap illo?, gandía,; naranjas, ni 
huevos por que la. perdida de la!cascftra no: le 
produzca algún ataque convulsivo, ó mal'de 
eorazon. Este Demonio hombre, ú .Hombre 
injerto en Diablo, ¡-e ha tragado enteros y ver? 
daderos en cuerpo y alma a machos* siflo es/la 
mayor parte.de los acrebedores al tesoro; lo 
que parece digno de estrafiaifi es no le? haya 
producido un, colico, ú accidente aproplctico 
su maldito alimento. Esto puede alribuirséi, á 
que por costumbre no come masque patacones 
y onzas de oro, y sin duda, le acontece lo que 
áun asno de un cuento viejo, que referian mis 
padres y que por sucio no le meto eu estas li­
neas. Vean,.Vdcs mis amabiíisiimós lectores 
•o que es el inundo, ese maldito JUDIO, como 
Vde®. ven y saben, porque ya me habrán en - 

. tendido,11 q̂ ie se ha puesto repleto de plata, y. 
oro adquirida como Dio», y hasta los Canarios 
saben, ee ha juggado seria bueno y santo para­
hombre publico, y lo fue* y. . . . . .  < atente len*
gua. . .  ............. . Con, este rccucrdillo solar*
inenle, imposible-es que 110 venga la gana, do.-
ser sin quererlo Diablo con plata, para sobre­
ponerse sobre los santos sabio?,- que sean po* ■ 
bres. . Dejare esto á ua ,ladp ; es basura que. 
mi Kscoba no puede barrerla sin el auxilio ■ de 
picos, azudas 6 arados, capaces de arrancar la

I

I

raíz con qjue se agarra
: Ahfbiíério r

a la trprra, 1̂ Fiemp
egara

dan el renaedio, bnepo es
si para allá

andaluz á quien 
por tniéáp.flQl in
das, chiquillo, échame otro cuartillo.

me guar-
contestar como. ot'<¡

aconsejaban no embriagarse
si para cillí me la. puw

CORREDORES Estos son
los satélite?, los agentes', loé instrumentos .de 
que se Sirve la Vabnn'dija maldita dé’ loé ajio-

% i  ! ^

ano 30 acase sigue aumpntándó él numero

tintas y muy partiehlármente del padre maes- 
tro, el General én Gt fe de la fuerza» nrmáda'sr
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erripre, y eá guerra abierta contra Iba’ a 
dos, pobres y necesitados. Si no hubiese upo’ 
tatr soló, existirían menos¡nt rigú tilá's’m e rea n t i •1 
Ies, nías fuerza, y seguridad en los cálculo? coi
merpmJ.es, Más entró en moda; servirse de
* i /  * í # j *4 P  4 ■ f  •< f ■ ’» § ' * fe , • 1% i á /•  tt ♦ V  ̂ II | ' £ J y -  I  J 4 «*•

corredores en una plaza tan chica, y desao eK
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las clase?, y hby sóri tan precisos los tales co r­
redores, <pié poco se hace en las’ trahsacionés
sin-ef áuxiiio ó c.oopéracióh deVello?. Ocie*- 
nijóslos erí paz, con la con(liciqn,,qne han de ipil 
dár dé vida, que no ayudarán él JUDIO en sus., 
especulaciones dé ajiri, nó s'eaél''Diablo sé[j® 
ponga, comprarnos por des créales y ' vender­
nos pór 500 ó 1000—- Pasemos lá;' Revista‘‘á- 
otro'obietp, * : ’n,í-v ' ?. ' #> -ju
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Tenemos uiá? de
los'que!preci?H el jiais : pero las'lcyes'són tñn
buenas, que pueden favorecer á los qué ex'sídn 
y mantener a mas que hubiese. . Si a'gtina Véz 
acentáhvps la cabeza, y liegáínos á conocer 
mejor lo que nos conviene párá nosotros y pa; 
ra los que vengan á ocupar naestro luga», el do 
nuestros hijo?;, nietes, bi?niétós y tataranietos,, 
pftp’de í*er que cdrisig?'mo3 hacer menor su< 
nfiáVeVo, y obligarlo? á qiie'ellos sean mejores 
tambî 'H. '• ■

MEDICOS. Siempre los mis
mó»i corriendo en busca de mejoras.para la 
ciencia pero estudiando mías lá? opiniones do 
los hombres, q‘ á la riaiuraleza humana. Así es 
como se suceden los- siéteuias curat iv-osj lo pro 
pió que las modas eYitre lós elegante?. Hoy 
están en boga los- fisíolójistii?, mañana Dios
dirá1. ' :

ti Vasta Revista',.estoy cansado do ver, 
examinar, y abrir opiuibo. Otro dia harémoa 
nueva parad 1 y hab I u re 11 i os ’ I u r g o y toinlido.ho 
solo de Idi vivos, sitio tanibit n do los mtiertos  ̂
aunque no sea mas qué para •o'ñcr,pmertdar su
alma á Dio?, y pedir stifrajio á los fte'es^íl.?#
ta entonces. ' . .



7>. Manuel Oribe Proclamando.

'fil piptfcgido, el Grande amigo do Sil Mages 
tad el Sultán Argentino D. Juan Manuel l . °  

-pcrt la Gracia de Dios y de la San»a sede apns- 
; toÚca, Exelentisimo, eminentísimo é ilustrisi— 
. mo D. Monuíl Oribe, dirije una proclama al 
: Pueblo Orienta1. Há ! ,¡ bueno! bravo! lin­
do ! superior ! ! una proclama, brava como 
un león, tigre ó pei.ro de prosa: proclama emi­
nentemente romántica, quijotesca, baladrona, 

.balaquera, que amenaza volvernos ceniza á to 
dos los que de buena ó mala voluntad no diga­
mos que D. Juan Manuel es el heroe que prc- 
cide 'ia Repúb ica Argentina : "el baluarte 
inexpugnable de la Independencia de la Amé­
rica del Sud.M No se enoje Vd. Señor Exelen 
tisimo, asi sera, y digo yo que asi será, por la 

-sencilla razón de tener'e á Y . E., Eminentisi 
ma é Ilustrisima, muchísimo respeto ; y tengo 
miedo, porque cuando Y . E. I y E., nos amaga 
á nosotros y á los subditos de Luis Felipe con 
el poder de V. E, y el Grande auxilio de S, M. 
el Ilustre D. Juan Manuel, sabrá lo que hace 
por que y con que. ¡ Arré ! chiquillo es el 
peligro que corremos Orientales, .Unitarios y 
.Franceses con el poder é influencia de S E. el 
Sr. D. Manuel Oribe tocayo del otro D. Manu­
el. Y va la volada por los Manueles. Buena 
vá la d*nza, pero entendámonos y hablemos 

-como cristianos ; reflexionemos y decidamos 
¿también.

Supuesto que S. E. D. Manuel Oribe nos 
'■dirije la palabra para llamarnos, acariciarnos 
y mimarnos y amenazarnos, preciso es, como 
hombres de bien, resolver y elejir entre las do* 
cosas, diciendo, sin piropos, ni rodeos, lo que
biene al caso. V. I. Sr. Exelentisimo
que seamos esclavos del Surtan D.

¿quiere 
Juan M.

Rosas, en cambio de su elevación y restaura­
ción á la Presidencia de la República? ¿Quie­
re S. E. que por que vuelva á mandar también 
.como sabe sometamos la República al re- 
jiraen arvitrario con que, se dirijen los pueblos 
■de la monarquía del Gran Sultán? V. E . dirá 
quo si, y yo que no ; y por una friolera, porque 
•no somos tan tontos que "viendo rapar la bar­
ba de nuestros pobres vecinos np hechemos Ins
nuestras á lasremojar : " quo oyendo 
mentas de como se portan los Restauradores

los
Pues no

de allá, traguemos la pildora, creyendo á 
Restauradores de las leyes de acá.
Señor D. Manuc’, Y . I. puedo perdonar; 
rnas por ahora no ha lugar á su petición, y ven 
ga después lo que viniere y salga el Sol por 
antequera, ó para quien Dios, la suerte ó ol 
destiuo quiera. Lo domas, todito cuanto V. I. 
dice, no vale nada, áqui no hay traidores,

Í no se piensa en concluir con la existencia no 
la República, no hoy intenciones m remotas de 
entregarla á los franceses. S<n los buenos y 
santos de los protectores de V. I. sin la mania 
quo se apoderó de la cabeza de V. (. de ”ret>*

Í taurar las leyes" á lo Rosas estacamos quietos 
y solos : mas V. I. y ellos, y ellos y V. I. se han 
propue-to venir a la fuerza porque lo decretó 
S. M. y la gran perra que lo parió a ñ ; y nos 
tiene V. 1. obligados á defendernos, y á los frau 
ceses forzados á ayudarnos, por ello3 propios. 
Pues no es nada en gracia de Dios lo que V. I. 
dice en su proclama, lo que les promete tara* 
bien para que ellos se duerman en las pajas. 
Por esas y otras cosas Exmo. Sr. D. Manuel 
lo que V I. dice de traición y franceses., es una
pamema : no es del caso ni verdad : es...........
¿ lo diré ? Sí, y porque no? os una grande,

I grandísima, grandota y grandonasa MENTI­
RA con letras grandes. E  to sea dicho con 
perdón de S. E . á quien le deseo qu£ lo coi — 
serve Dios libre del mal de los perros-- la RA­
BIA : si Dios no determina otra cosa.

UNO DEL PAGO
Este maldito del Pago, ftiera mejor no 

perteneciera sino á los infierno?, porque en cu* 
siquier sociedad á no ser en la de los "monos" 
seria espulsado por inmoral. Ei comunicado 
que el bueno y candido del Gaucho le publicó 
puede pasar por modelo de taberna, ó como 
una lección á los disoluto?. ¡ Que Diablo ! por 
palabras monos injuriantes que las que conlie* 
ne el articulo del hombre del PAGO, se ha 
metido mas bulla, que la que hay en una plaza 
de Toros cuando una de estas bestia®, entre

I bien á la pica, recibe banderilla y obedece al 
llamado del matador. So han llevado á los 
escritores ante la ley por un concepto equivo* 
cado, por una frase mal entendida y hasta por 
denuncias lejitimas y justas: y á este escritor de

Í guardilla que se nos viene haciendo en publi*
co el oficio de tercero ó corredor d e ..............

. . .  .Nadie le dice nada, ¡ Viva la Libertad de 
I escribir!! ¡ Viva la generosidad !! ¡ Viva la
I tolerancia que tolera lo que por occeno no es 

tolerable ! ! j Qué viva ! !  ¡Y  vivía por aña­
didura el hombre del PAGO para quo nos pie* 
sentó otra lista tan útil á la PATRIA, y para 
defonsa de nuestros' derechos—Viva !! ¡ Vi­
va y mil veces viva ! ! !  Por
que es útil una lengua sucia, mejor la pluma 
de Ganzo ron que escribe para cantar la glo* 
ría do los prostituidos, y dar noticia do lo quo 
les conviene...............¿E-tí Vd ?


